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s Andrew Wylie: “Amazon es 
alterando nuestros sueños? rs» como el ISIS. No hace prisioneros” ra 


Los conservadores fuerzan la salida de la 
*'premier' a quien auparon en septiembre 
y aceleran la elección de un nuevo líder 


RAFA DE MIGUEL, Londres 
La primera ministra británica, 
Liz Truss, presentó ayer la dimi- 
sión tras solo 45 días en el car- 
go, y agravó el caos político que 
afecta al Reino Unido. La pre- 
mier de más corta trayectoria 
en la historia del país, y la cuar- 
ta en los seis años transcurri- 
dos desde el referéndum del 


El ex primer ministro 
estudia presentarse, 
según su entorno 


Unas primarias 
exprés a prueba 
de Johnson 


Las reglas de las primarias que 
deben resolver los conservado- 
res británicos en una semana ha- 
cen muy difícil que Boris John- 
son intente, como asegura su en- 
torno, volver al puesto de pri- 
mer ministro. Johnson tiene par- 
tidarios entre las bases, pero no 
tantos en el grupo parlamenta- 
rio. Y eso es clave. El comité que 
organiza las primarias ha pues- 
to más alto el listón para selec- 
cionar candidatos: hay que pre- 
sentar 100 avales de parlamenta- 
rios, de un total de 357, en vez 
de los 22 requeridos en el proce- 
so anterior. Johnson no pasaría 
de los 40 avales, según cálculos 
del partido. PÁGINA 3 


Brexit, anunció que seguirá en 
el puesto hasta que el Partido 
Conservador elija al sustituto la 
semana que viene. “No puedo 
cumplir el mandato para el que 
me eligieron. He anunciado al 
rey mi decisión de dimitir”, de- 
claró. Los tories afrontan la elec- 
ción rápida de un líder, para 
que ocupe el cargo el próximo 
viernes, a pesar de que los labo- 
ristas, los liberal-demócratas y 
los nacionalistas escoceses exi- 
gieron nuevas elecciones. 

Graham Brady, el diputado 
responsable de convocar las pri- 
marias, prometió reglas claras 
para una decisión en la que par- 
ticiparán los parlamentarios y 
los afiliados. Solo en el caso de 
que el grupo parlamentario sea 
capaz de consensuar un único 
candidato podrá eludirse la vo- 
tación entre los militantes. 

En su mes y medio en el car- 
go, Truss había logrado tener en 
su contra a la mayoría de sus 
diputados —incluso los que la 
apoyaron en las primarias—, a 
los mercados, al Banco de Ingla- 
terra y a las principales institu- 
ciones económicas del país y a la 
mayor parte de la opinión públi- 
ca. El fiasco de la votación del 
miércoles de una moción laboris- 
ta sobre la prohibición del frac- 
king derivó en una caótica se- 
sión, en la que algunos diputados 
acabaron a empujones, lo que 
terminó de persuadir a Truss de 
su renuncia. PÁGINAS 2 Y 3 
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Truss, al anunciar su renuncia a las puertas de Downing Street. / D. LEAL (AFP) 


Volkswagen 
desafía a 
España: exige 
más ayudas 
para Sagunto 


F. BONO / D. CORDERO 
Valencia / Barcelona 
Volkswagen echa un pulso al 
Gobierno español para que 
eleve las ayudas públicas a la 
gran factoría de baterías que 
proyecta en Sagunto (Valen- 
cia) y a su plan de electrifica- 
ción en España, que supone 
una inversión total de 10.000 
millones de euros. El plan es- 
tratégico del sector, con fon- 
dos europeos, puede aportar 
hasta 390 millones. Pero la 
firma dice que contaba con 
800 millones. PÁGINA 43 


Los socialistas 
descartan 
enmendar los 
puntos clave 
de la ley trans” 


X. HERMIDA / J. MARCOS, Madrid 
La dirección del PSOE trata de 
zanjar el debate interno sobre 
la ley trans. Tras días de indefi- 
nición, los socialistas decidie- 
ron ayer no cuestionar con sus 
enmiendas los puntos clave de 
la norma, como la autodeter- 
minación de género, que re- 
chazan figuras del partido co- 
mo Carmen Calvo. PÁGINA 17 


Sánchez, Macron y Costa pactan 
la conexión energética por mar 


Un “corredor verde” de Barcelona a Marsella sustituirá al MidCat 


C. E. CUÉ / S. AYUSO, Bruselas 
España, Francia y Portugal acor- 
daron ayer un giro en sus planes 
de conexión energética. Pedro 
Sánchez, Emmanuel Macron y 
António Costa dieron por enterra- 
do el proyecto MidCat para insta- 


lar un gasoducto a través de los 
Pirineos, y pactaron una alternati- 
va que unirá por mar Barcelona y 
Marsella. El proyecto, llamado 
BarMar, se define como un “corre- 
dor de energía verde” de más de 
360 kilómetros. Y su objetivo será 


llevar hidrógeno verde, aunque 
también transportará gas duran- 
te un periodo de transición. Ma- 
cron bloqueaba el plan para una 
conexión por los Pirineos, que 
apoyaba Alemania. PÁGINA 42 
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Liz Truss se rinde superada por el caos 


La primera ministra dimite tras solo 45 días en el cargo, el mandato más corto en la historia del 
Reino Unido. La oposición pide elecciones y Boris Johnson sopesa presentarse a las primarias “tories' 


RAFA DE MIGUEL, Londres 
Liz Truss ha tirado la toalla. A 
las 14.30 de ayer, hora peninsu- 
lar española, la primera minis- 
tra del Reino Unido comparecía 
ante las puertas de Downing 
Street para anunciar su dimi- 
sión tras solo 45 días en el car- 
go. Se convierte así en la jefa de 
Gobierno más breve en toda la 
historia del Reino Unido. “No 
puedo cumplir el mandato para 
el que me eligieron. He anuncia- 
do al rey mi decisión de dimi- 
tir”, afirmó. La todavía primera 
ministra ha acordado con la di- 
rección del Partido Conserva- 
dor que seguirá en el puesto 
hasta que se elija un sustituto a 
lo largo de la semana que viene, 


el tiempo que se han dado para 
buscar una solución a la crisis 
desatada. Junto a la lista de po- 
sibles candidatos dispuestos a 
competir por el liderazgo, la sor- 
presa ha surgido cuando el en- 
torno de Boris Johnson ha indi- 
cado que el ex primer ministro 
se plantea participar en este 
nuevo proceso de primarias ace- 
leradas, convencido de que es 
el único que retiene la legitimi- 
dad de su victoria electoral de 
2019, y de que es el único capaz 
de cambiar la mala racha de los 
conservadores. 

La oposición de laboristas y 
liberal-demócratas se apresuró 
a reclamar nuevas elecciones 
frente al propósito de los tories 


de elegir un nuevo primer mi- 
nistro. “El Partido Conservador 
ya no tiene un mandato para 
seguir gobernando”, declaró el 
líder laborista, Keir Starmer. 
“La ciudadanía británica mere- 
ce tener voz a la hora de decidir 
el futuro del país, y poder com- 
parar el caos creado por los to- 
ries con los planes de la oposi- 
ción para salir de este enredo”, 
añadió Starmer. Se sumaba así 
a la petición de adelanto electo- 
ral la ministra principal de Es- 
cocia, Nicola Sturgeon, que lo 
consideraba “un imperativo de- 
mocrático”. 

En su mes y medio en el car- 
go, Truss había logrado tener 
en su contra a la mayoría de sus 


La ministra de 
Escocia considera 
los comicios 

“un imperativo” 


El partido quiere 
un nuevo inquilino 
en Downing Street 
en una semana 


diputados —incluso aquellos 
que la respaldaron durante las 
primarias celebradas el pasado 
verano; a los mercados; al 
Banco de Inglaterra y a las prin- 
cipales instituciones económi- 
cas del país y prácticamente a 
toda la opinión pública del Rei- 
no Unido. A pesar de haber da- 
do marcha atrás a su histórica 
rebaja de impuestos, valorada 
en más de 60.000 millones de 
euros, que amenazaba con pro- 
vocar un insostenible agujero 
en las cuentas públicas. A pesar 
de haber echado con cajas des- 
templadas a su amigo y aliado, 
el ministro de Economía Kwasi 
Kwarteng, para sustituirlo por 
el moderado Jeremy Hunt. Y a 
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Liz Truss anunciaba ayer su renuncia delante del 10 de Downing Street, en Londres. / TOBY MELVILLE (REUTERS) 


 — 


La alquimia fiscal acaba en vodevil 


edir en días —exactamente 45— 
M el mandato de una gobernante 

elegida por su propio partido pa- 
ra tratar de enderezar el rumbo tras un 
periodo errático da una idea bastante elo- 
cuente de la excepcionalidad por la que 
atraviesa el Reino Unido. Liz Truss fue el 
arreglo que los tories consideraron más 
adecuado para aplacar las turbulencias 
que caracterizaron la última etapa del Go- 
bierno de Boris Johnson. Abochornados 
por el histrionismo de ese dirigente, los 
conservadores británicos decidieron dar- 
le las riendas del país a una dirigente 


votada en primarias por poco más de 
81.000 afiliados. La hasta entonces minis- 
tra de Exteriores respondió proclamando 
al mundo las claves de su pócima secreta 
para revivir al país: una bajada histórica 
de impuestos combinada con una notable 
inyección de gasto que aliviara la factura 
energética de hogares y empresas. Los 
mercados respondieron de forma impla- 
cable a esa cuadratura del círculo. La sa- 
cudida alarmó al partido, que empezó a 
maniobrar para improvisar un recambio. 

La única lección positiva que cabe ex- 
traer de este vodevil británico es que la 


La gravedad del marco 
general británico 
ensombrece cualquier 
conclusión esperanzadora 


alquimia fiscal resulta irresponsable. 
Ningún gobernante debería recurrir a 
las fábulas tributarias —por ejemplo, 
que rebajar impuestos en un momento 


de máxima incertidumbre internacional 
es compatible con aumentar el gasto pú- 
blico y sostenible a medio plazo— para 
auparse o mantenerse en el poder. Pero 
la gravedad del marco general británico 
ensombrece cualquier conclusión espe- 
ranzadora. Porque el problema del Rei- 
no Unido supera, con creces, la parte 
más visible que inunda estos días la 
prensa europea. Apunta a la descomposi- 
ción en que puede adentrarse incluso la 
democracia más sólida del mundo si de- 
cide entregarse al populismo. Eso fue el 
Brexit: la voluntad de romper una arqui- 
tectura compleja y poco glamurosa —pe- 
ro legitimada por la historia, las urnas y 
los parlamentos— para tratar de recupe- 
rar la gloria de un pasado imperial impo- 
sible de resucitar. Ojalá sirviera de vacu- 
na contra los excesos políticos en otros 
territorios vecinos. 
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pesar de haber pedido perdón a 
los diputados conservadores y 
al electorado británico. Pese a 
todo esto, los días de Truss esta- 
ban contados. 

La política conservadora se 
había convertido en una prime- 
ra ministra vacía de contenido, 
sin programa que defender, in- 
capaz de comunicar eficazmen- 
te la labor del Gobierno y en- 
frentada completamente con su 
grupo parlamentario. El fiasco 
de la votación del miércoles so- 
bre una moción-trampa de la 
oposición laborista terminó de 
agravar las cosas. Zarandeos, 
empujones y gritos entre los 
diputados tories, obligados a vo- 
tar en contra de su voluntad so- 
bre un asunto tan polémico co- 
mo el fracking para demostrar 
su lealtad con un Gobierno que 
se deshacía minuto a minuto. 

Antes de anunciar su dimi- 
sión, Truss se reunió ayer con 
Graham Brady, el diputado con- 
servador responsable de organi- 
zar las mociones de censura in- 
ternas o la convocatoria de nue- 
vas primarias. Brady prometió 
reglas claras para la elección 
del nuevo primer ministro. Par- 
ticiparán los diputados y los afi- 
liados, dijo. Pero dado el plazo 
limitado que se han impuesto 
para buscar un reemplazo —y el 
miedo de muchos tories a una 
batalla larga y cruenta entre las 
bases—, todo sugiere que hay al- 
go de mensaje implícito en sus 
palabras. Si el grupo parlamen- 
tario es capaz de dar con un 
candidato de consenso —solo 
uno—, se evitará cualquier com- 
petición y, en consecuencia, la 
necesidad de consultar a los afi- 
liados. El compromiso expresa- 
do por Brady apunta a que ha- 
brá nuevo inquilino en Dow- 
ning Street para el próximo vier- 
nes. 


Retirada de confianza 

Al menos 16 diputados habían 
expresado públicamente a lo 
largo de la semana su deseo de 
que Truss dimitiera. En priva- 
do, según sostenían algunos me- 
dios británicos, serían ya más 
de 100 las “cartas de retirada de 
confianza” que habían llegado 
al buzón de Brady. 

“Liz Truss debe irse lo más 
pronto posible. Su sucesor, sea 
quien sea, debe ser alguien ca- 
paz, competente y que sepa co- 
municar con eficacia”, había es- 
crito el euroescéptico David 
Frost en el Daily Telegraph. Ha- 
ce apenas unos días, él mismo 
le pedía que resistiera las pre- 
siones de lo que, según él, era 
una coalición de izquierdistas y 
globalistas, desde el diario Fi- 
nancial Times a la UE o el Fon- 
do Monetario Internacional. 
Era la clara demostración de 
que Truss se había quedado sin 
flancos (ni en el centro, ni en la 
derecha, ni en la extrema dere- 
cha) que la defendieran. 

A media tarde de ayer, nadie 
había lanzado formalmente su 
candidatura, pero las quinielas 
conservadoras daban por senta- 
do los nombres del exministro 
de Economía Rishi Sunak, que 
se enfrentó a Truss en la última 
fase de las primarias y era el 
favorito de los diputados; Kemi 
Badenoch, una mujer joven, 
con ideas frescas y un mensaje 
conservador muy pragmático; 
el ministro de Defensa, Ben Wa- 


Una hoja 
de ruta para 
el sustituto 


La ex primera ministra The- 
resa May, que sufrió de pri- 
mera mano las conjuras y 
conspiraciones de sus compa- 
ñeros —sobre todo de los 
euroescépticos y del propio 
Johnson— para derribarla 
del poder, ha pedido “una 
hoja de ruta para una transi- 
ción ordenada” y un “candida- 
to de unidad”. No será tan 
fácil. Si la necesidad de que 
Truss se fuera lo antes posi- 
ble unía a todas las facciones 
conservadoras, la idea de que 
todos se agrupen en torno a 
una figura incontestada es 
casi imposible. 

Las votaciones comenza- 
rán el próximo lunes. A las 
14.00 (15.00, horario peninsu- 
lar español) se cerrará el 
plazo para presentar candida- 
tura. Será necesario el aval 
de al menos 100 diputados 
para presentarse, una cifra 
elevadísima —en las anterio- 
res primarias bastaba con 
22—, con el fin de limitar al 
máximo el número de conten- 
dientes. Si solo uno de ellos 
lograra esa cifra, sería el 
elegido. En el mejor de los 
casos, con 357 diputados 
conservadores, solo podría 
haber tres candidatos. Una 
primera votación descartaría 
al menos apoyado. Una segun- 
da sería indicativa, para que 
los afiliados supieran las 
preferencias del grupo parla- 
mentario. En el caso de que 
no se llegue a la solución de 
un candidato de unidad, ha- 
brá al menos un debate televi- 
sado para que los militantes 
escuchen a los aspirantes. La 
votación final se realizará por 
internet, con la idea de que 
haya un resultado el viernes. 


llace; la hasta ahora ministra 
del Interior, Suella Braverman, 
favorita entre los euroescépti- 
cos y que, con su dimisión el 
miércoles, aceleró la caída de 
Truss; Penny Mordaunt, la úni- 
ca capaz de suscitar apoyos tan- 
to en el grupo parlamentario co- 
mo entre las bases por su cerca- 
nía y dotes comunicativas, y, 
por supuesto, Johnson, que se- 
guía de vacaciones en la Repú- 
blica Dominicana cuando Truss 
anunció su dimisión. Johnson 
debe decidir ahora entre una vi- 
da lucrativa de discursos, ar- 
tículos de prensa y libros bien 
pagados, o la posibilidad de pre- 
sentarse e intentar reivindicar 
su legado político. 

Sigue en pie el propósito del 
todavía ministro de Economía 
Hunt —que se ha autodescarta- 
do de inmediato como candida- 
to— de presentar el lunes 31 de 
octubre un plan fiscal detalla- 
do, que explique ingresos, gas- 
tos y posibles recortes, y tran- 
quilice a los mercados. De mo- 
mento, la dimisión de Truss ha 
provocado la subida acelerada 
de la libra, los bonos del Tesoro 
y la Bolsa del Reino Unido, que 
celebraban el aparente final de 
seis semanas de caos e incerti- 
dumbre económica. 


R. DE M., Londres 
Tres cosas hay seguras en el tur- 
bulento entorno de los conserva- 
dores británicos. Nadie desea un 
adelanto electoral. Si hay que 
cambiar las reglas para elegir a 
un sustituto o sustituta de Liz 
Truss lo más pronto posible, para 
estabilizar cuanto antes la situa- 
ción, se cambian. Y tercero: cada 
vez que Boris Johnson se asoma, 
está garantizado que va a ser el 
centro de la conversación. 

El entorno del ex primer mi- 
nistro hizo correr la idea, apenas 
una hora después de la dimisión 
de su sucesora, de que estaba 
planteándose volver a ser primer 
ministro. A fin de cuentas, nadie 
estaba en mejores condiciones 
que él para reivindicar la legitimi- 
dad del mandato de diciembre de 
2019, cuando arrasó en las elec- 
ciones generales, han argumenta- 
do sus fieles. En los cálculos inter- 
nos que realizan algunos miem- 
bros del partido, Johnson tendría 
ya asegurado el aval de casi 40 
diputados. Pero el Comité 1922, 
el organismo encargado de orga- 
nizar las primarias, ha puesto el 
listón muy alto. Deben ser 100 los 
parlamentarios que respalden a 
un candidato para que pueda op- 
tar a la contienda. El grupo parla- 
mentario conservador lo compo- 
nen 357 diputados. 

Johnson tiene aún muchos 
partidarios entre las bases del 
partido, pero muy pocos entre el 
grupo parlamentario. “Tenemos 
que recordar que el señor John- 
son sigue sometido a una investi- 
gación de la Comisión de Etica 
del Parlamento por haber cometi- 
do perjurio en la Cámara. Mien- 
tras siga abierta, o hasta que no 
sea absuelto, no debería ser posi- 
ble que regresara al Gobierno”, 


Boris Johnson, el 12 de septiembre en Westminster. / JOHN SIBLEY (GETTY) 


El Partido Conservador 
maniobra para dificultar 
el regreso de Boris Johnson 


La necesidad de contar con el aval de 100 diputados complica 
la entrada en la competición del ex primer ministro 


Habría un candidato 
de consenso si 

solo uno alcanza el 
centenar de apoyos 


Si Sunak y el 
antiguo “premier” 
se enfrentaran, 
estallaría la tensión 


dijo Roger Gale, un veterano tory 
que nunca expresó simpatía algu- 
na hacia Johnson. “Mejor que si- 
ga en la playa”, dijo David Davis, 
uno de los primeros en pedir la 
dimisión del ex primer ministro 
cuando comenzaron a surgir las 
informaciones de las fiestas pro- 
hibidas en Downing Street duran- 
te el confinamiento. 


Apuestas seguras 

El hecho de que el Comité 1922 
haya impuesto criterios tan es- 
trictos de selección apunta hacia 
los candidatos más frescos en la 
memoria de los conservadores. 
El ex ministro de Economía, Ris- 
hi Sunak, que durante las prima- 
rias anticipó el desastre económi- 
co que supondrían las recetas de 
su rival, Liz Truss, se siente ple- 
namente reivindicado. Ha mante- 
nido la discreción durante el hun- 
dimiento del Gobierno en las últi- 
mas semanas, y aprendió la lec- 
ción de evitar las prisas. Cuando 
el verano pasado fue el primero 
en presentar su candidatura, des- 
pués de contribuir con su dimi- 
sión como ministro a la caída de 
Johnson, muchos críticos señala- 


ron su desmedida ambición. 
Sunak va a esperar unas horas a 
que fluyan los apoyos de dipu- 
tados aliados, por las televisiones 
y en Twitter, antes de volver a 
arrojarse a la piscina. En la vota- 
ción final de los diputados, el pa- 
sado verano, logró 137 votos. 

Penny Mordaunt, la actual lí- 
der de la Cámara de los Comunes 
(equivalente al cargo español de 
secretario de Relaciones con las 
Cortes, pero con rango ministe- 
rial), fue la favorita de muchos 
diputados y afiliados, hasta que 
el ala derecha del partido —y mu- 
chos aliados de Johnson— incli- 
naron el voto hacia Truss. El mar- 
tes Truss envió a la Cámara de 
los Comunes a Mordaunt para 
contestar, en su nombre, una in- 
terpelación urgente de la oposi- 
ción laborista. Muchos diputados 
comprobaron, al verla fajarse 
con solvencia y dotes comunicati- 
vas en una situación hostil, lo 
que pudo ser y no fue. De presen- 
tarse, también lograría superar 
la barrera de los 100 avales. 

La duda está en saber dónde 
irán los votos que un día fueron 
para Truss, y si la suma de parte 
de ellos será suficiente para que 
Johnson llegue al final de la con- 
tienda. Los diputados votarán el 
lunes por la tarde. Si llega a ha- 
ber tres candidatos, lo reducirán 
a dos. Si solo uno alcanza los 100 
avales, ese será el candidato de 
consenso. Si Sunak y Johnson lle- 
garan a la final, el Partido Conser- 
vador se prepararía para una se- 
mana más tensa y polarizada que 
nunca. Todo eso con la adverten- 
cia previa de muchos diputados 
—aún desde el anonimato— de 
que, si Johnson vuelve, cambia- 
rán de bando y abandonarán el 
grupo parlamentario. 
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Desde la izquierda, la presidenta de la Comisión, Ursula von de 


r Leyen; los primeros ministros de Luxemburgo, Xavier Bettel, y Dinamarca, Mette 


Frederiksen; el canciller alemán, Olaf Scholz, y el primer ministro de Letonia, Arturs Krisjanis KarinS, ayer en la cumbre en Bruselas. / L. mM. (AFP) 


La escalada de la guerra en Ucrania 
tensa la unidad de la Unión Europea 


Los Veintisiete debaten medidas en busca de acuerdos para afrontar las elevadas 
facturas energéticas mientras tratan de sortear las divisiones internas latentes 


MARÍA R. SAHUQUILLO, Bruselas 
Alas turbulencias derivadas de la 
crisis de los altos precios de la 
energía, que los líderes europeos 
tratan de acotar en la cumbre del 
Consejo Europeo celebrada ayer 
y hoy en Bruselas, se suman nue- 
vas variables dificultan el frente 
común: la debilidad del eje franco- 
alemán que se está resintiendo 
por los desafíos de la guerra; la 
postura de Berlín, centrada en la 
política nacional y en solventar a 
golpe de chequera la crisis de los 
altos precios, aun a riesgo de de- 
jar tocado el mercado único euro- 
peo; los problemas del presidente 
francés, Emmanuel Macron, que 


DANIEL VERDÚ, Roma 
Ennio Flaiano, periodista, escri- 
tor y legendario guionista de Fe- 
derico Fellini, imaginó una vez la 
llegada de un marciano a Roma. 
La criatura aterrizaba y el aconte- 
cimiento, claro, paralizaba la ciu- 
dad. Todo el mundo quería cono- 
cerlo. El marciano era entrevista- 
do en los programas de máxima 
audiencia, lo recibía el presiden- 
te, el Papa. Pasada la euforia ini- 
cial, los romanos, acostumbrados 
a aburrirse de lo más extraordina- 
rio, empezaron a ignorarlo y a ca- 
chondearse de él. Hasta que el po- 
bre alienígena terminó enfilando 
el camino a casa. 

Italia, venía a contar la histo- 
ria, es el único lugar del mundo 
en el que uno puede pasar de ser 
un fenómeno a un ser invisible a 
velocidad de vértigo. Incluso el 
mismísimo Mario Draghi, que lle- 
gó hace 20 meses como salvador 
de la patria, enfilará a sus 75 años 


ha tenido que aprobar sus presu- 
puestos por decreto, y los proble- 
mas del (aún por formar) Gobier- 
no italiano de ultraderecha, que 
cada vez puede disimular menos 
sus posiciones pro-Rusia. 

A esa ecuación se suman la 
inestabilidad en el Reino Unido 
—la primera ministra, Liz Truss, 
ha durado solo 44 días—, el riesgo 
de una batalla comercial con 
EE UU y una China cada vez más 
asertiva. Los líderes celebran su 
segunda cumbre en dos semanas 
con el objetivo de sacar adelante 
medidas para intervenir el merca- 
do energético, pero con la compli- 
cación de divisiones profundas en 


cuanto a la fórmula y las negati- 
vas de un pequeño grupo de paí- 
ses, liderados por Alemania, a 
cualquier fórmula que suponga li- 
mitar los precios del gas de mane- 
ra conjunta por temor a que peli- 
gre el suministro, pero también, 
al menos para Berlín, a perder la 
ventaja de tener un buen empuje 
económico que esgrimir en los 
acuerdos con los proveedores. 
Con las reservas para el invier- 
no bastante llenas, los Veintisiete 
piensan ahora fundamentalmen- 
te en el próximo invierno. Las me- 
didas de ahorro energético y la 
intervención sin precedentes de 
los mercados para gravar los be- 


Cada vez cuesta 
más y hay menos 
margen para 
aprobar sanciones 


Los Veintisiete 
tienen las reservas 
para el invierno 
bastante llenas 


El todavía primer ministro de Italia acude al Consejo Europeo 
en la que podría ser su despedida de las instituciones 


El último baile de Mario Draghi 


en silencio el camino a su casa 
tras ver cómo su Gobierno era de- 
rrocado sin motivos de peso. 
Italia recuerda que no convie- 
ne coger cariño a los salones de 
poder romanos, acostumbrados a 
ver pasar un Gobierno nuevo casi 
cada año. Cuando Draghi aterrizó 
en el Palacio Chigi en febrero de 
2021, procedente de ese exótico 
planeta llamado Fráncfort, lo sa- 
bía. Pero visto que su Ejecutivo 
era ya el tercero de la legislatura, 
debió pensar que tendría tiempo 
de agotarla cuando aceptó el en- 
cargo del presidente Sergio Matta- 
rella. El miércoles, resignado, se 
despedía ante la prensa. “¿Qué he 


aprendido? Demasiadas cosas. 
Ha sido una experiencia extraor- 
dinaria de la que me siento ex- 
traordinariamente feliz. Todos te- 
nemos buena conciencia del tra- 
bajo realizado”, señaló haciendo 
gala de su elegancia. Ayer y hoy 
participará desde Bruselas en el 
que muy posiblemente sea su últi- 
mo Consejo Europeo. 

El Ejecutivo de Draghi fue de- 
rribado el pasado julio por el Mo- 
vimiento 5 Estrellas (M5S) y la de- 
recha. Un motín orquestado y 
bendecido por un imprevisible Sil- 
vio Berlusconi. A la luz de los últi- 
mos acontecimientos, podría en- 
tenderse que quizá Il Cavaliere ya 


estaba falto de todas sus faculta- 
des cuando tomó la decisión de 
tumbar un Gobierno que estaba 
poniendo en orden las cuentas de 
Italia y diseñando las reformas ne- 
cesarias para recibir la mayor in- 
yección de dinero de su historia: 
más de 200.000 millones de eu- 
ros del fondo de recuperación pos- 
pandemia de la UE. El motivo fue 
exclusivamente electoral y permi- 
tió a la derecha ganar unos comi- 
cios que, de haberse celebrado 
más tarde, quizá no le habrían 
otorgado una victoria tan clara. 
Berlusconi, artífice de aquello 
y socio de la coalición de ultrade- 
recha que gobernará Italia, es hoy 


neficios extraordinarios de las 
energéticas son soluciones tempo- 
rales. Toca avanzar en otras para 
rebajar el precio del gas y la elec- 
tricidad. Si no se hace ya, puede 
que después sea demasiado tar- 
de. “Será difícil, pero es funda- 
mental enviar una señal muy fuer- 
te de que estamos decididos a ac- 
tuar juntos”, lanzó el presidente 
del Consejo Europeo, Charles Mi- 
chel, que preside la cumbre. 


La llegada del invierno 

Sin embargo, cada vez cuesta más 
y hay menos margen para apro- 
bar sanciones contra el Kremlin. 
Los líderes, eso sí, mantienen su 
frente común ante Rusia en la 
guerra de Ucrania. La implica- 
ción cada vez mayor de Bielorru- 
sia en la contienda preocupa a la 
UE, que prevé nuevas sanciones 
si el régimen de Aleksandr Lukas- 
henko sigue brindando apoyo a 
las fuerzas rusas. El presidente de 
Lituania, Gitanas Nauseda, afir- 
mó la necesidad de “discutir el si- 
guiente paquete”. 

La escalada de la guerra se pro- 
duce a las puertas de un invierno 
que tienen visos de ser gélido pa- 
ra toda Europa por los altos pre- 
cios de la energía. Los problemas 
principales impactan en la pobla- 
ción ucrania, que sufre por los ata- 
ques a las infraestructuras ener- 
géticas y que enfrenta no solo los 
bombardeos, sino también restric- 
ciones de gas y electricidad. El 
presidente ucranio, Volodímir Ze- 
lenski, avisó ayer desde Kiev a los 
líderes de los Veintisiete de que 
con esos ataques, el Kremlin persi- 
gue desencadenar una ola migra- 
toria hacia la UE. 

En el libro de jugadas del 
Kremlin, el manejo de los flujos 
demográficos es una de las pri- 
mordiales. Y la llegada, de nuevo, 
de decenas de miles de refugiados 
podría ser otro elemento de ten- 
sión que quizá la solidaridad man- 
tenida hasta ahora, en un momen- 
to difícil con la inflación dispara- 
da, podría no resistir. 

Además, la relación Berlín-Pa- 
rís, las dos mayores economías de 
la Unión Europea, se ha desgasta- 
do, entre otras cosas, por las diver- 
gencias en los proyectos de defen- 
sa comunes y políticas energéti- 
cas, y eso puede dificultar que la 
UE siga remando en la misma di- 
rección. 


un hombre de 86 años que cuenta 
los mismos chistes de hace 25, de- 
fiende a Vladímir Putin, ataca a 
Volodímir Zelenski y empuja a su 
país fuera de la Alianza Atlántica. 
Draghi, legendario gobernador 
del Banco Central Europeo (BCE) 
en los tiempos más convulsos de 
los últimos 50 años, se encuentra 
fuera de las instituciones. 

El principal error de Draghi 
fue no entender o no querer en- 
tender la lógica diabólica del par- 
lamentarismo. Lo demostró du- 
rante el proceso de elección del 
sucesor de Mattarella al frente de 
la presidencia de la República, 
cargo para el que se mostró dis- 
puesto. “Soy un abuelo al servicio 
de las instituciones”, dijo, sin pre- 
ver las consecuencias de una de- 
rrota en ese campo. 

Ya con un pie fuera del Palacio 
Chigi, ha sabido mantener el sen- 
tido de Estado y ha prometido 
una transición racional. “Dentro 
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Veto a canales 
de propaganda 
e inmuebles 


Los tres Estados bálticos y 
Polonia propusieron nuevas 
restricciones, que abarcan 
desde el embargo de más com- 
ponentes tecnológicos y quími- 
cos al veto a más canales de 
propaganda rusa o a vender 
inmuebles a compañías y ciu- 
dadanos rusos, que puede 
suponer un castigo a la élite 
rusa que gusta de las mansio- 
nes y los yates en Marbella y 
la Costa Azul o las islas grie- 
gas, pero que también podría 
suscitar el rechazo de países 
donde tienen activos, como 
Malta, Chipre o Grecia. 

También, por supuesto, de 
Hungría y su primer ministro, 
Viktor Orbán, el submarino 
más claro del Kremlin en la 
UE y que últimamente despa- 
cha a placer en Twitter contra 
la política de sanciones de la 
UE hacia Moscú. 


“Sí, Francia y Alemania no es- 
tán de acuerdo en muchos pun- 
tos, pero tampoco nosotros esta- 
mos de acuerdo con Francia y Ale- 
mania en muchos temas”, apuntó 
al inicio de la cumbre el primer 
ministro holandés, Mark Rutte. 
“Para eso está Europa. Luego ha- 
blas de ello, a veces durante toda 
la noche, para superar estos pro- 
blemas”, añadió. 

La última fisura franco-ale- 
mana, en la época en la que coin- 
cidieron Francois Hollande y An- 
gela Merkel, que nunca llegaron 
a entenderse, complicó la situa- 
ción durante cuatro años en los 
que los acuerdos fueron menos 
ambiciosos y los Veintisiete estu- 
vieron más divididos. A su llega- 
da a la cumbre, Macron, que en- 
frenta sus propios problemas en 
casa, instó a no aislar a Alema- 
nia, que ha recibido importan- 
tes críticas por sus políticas na- 
cionales de apoyo a empresas y 
ciudadanos por el encarecimien- 
to de la energía. “Creo que no es 
bueno ni para Alemania ni para 
Europa que se aísle”, sostuvo 
Macron. 


de unas semanas en estos esca- 
ños se sentará el nuevo Ejecutivo. 
Insisto en invitaros a favorecer 
una transición ordenada que per- 
mita a quienes vengan ponerse a 
trabajar”, pidió a sus ministros. 

Draghi eligió un Ejecutivo mix- 
to formado por técnicos y políti- 
cos. Puso orden en el desaguisado 
creado por el anterior Ejecutivo 
en la redacción de los proyectos 
del plan de recuperación. Y puso 
en marcha las reformas necesa- 
rias para recibir la inyección eco- 
nómica. La reforma más impor- 
tante, aunque intangible en mu- 
chos sentidos, fue la de la imagen 
internacional de Italia. El perfil 
de Italia, dañado por los gobier- 
nos populistas, volvió a crecer. Y 
en un momento en el que Alema- 
nia y Francia se sumían en campa- 
ñas electorales internas, Draghi, 
con su leyenda de salvador del eu- 
ro, se erigió en una de las voces 
de referencia de la UE. 
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Silvio Berlusconi hablaba el martes con la prensa en Roma. / ALESSANDRO SERRANO (CORDON) 


El PPE mantiene su apoyo a Forza Italia pero no oculta el 
malestar por las declaraciones prorrusas de su fundador 


Berlusconi abochorna 
a los populares europeos 


SILVIA AYUSO, Bruselas 
El Partido Popular Europeo 
(PPE) tenía ganas de celebrar. 
El reciente nombramiento del 
conservador Ulf Kristersson pa- 
ra dirigir el Gobierno en Suecia 
es visto como la primera de 
otras futuras victorias —tam- 
bién cuentan con la de Alberto 
Núñez Feijóo en España— que 
consoliden a los populares co- 
mo la principal fuerza de Euro- 
pa y como un “partido de gana- 
dores”, según su presidente, el 
alemán Manfred Weber. Pero 
en estas llegó Silvio Berlusconi 
con su discurso a favor del pre- 
sidente ruso, Vladímir Putin, 
mientras cuestionaba la estrate- 
gia militar y política de la UE y 
la OTAN en Ucrania. Unas de- 
claraciones que han caído co- 
mo un jarro de agua fría en la 
reunión que el PPE celebró 
ayer en Bruselas poco antes de 
la cumbre de jefes de Estado y 
de Gobierno, y en la que el bo- 
chorno era manifiesto pese a 
los intentos de marcar distan- 
cias entre Berlusconi y su parti- 
do, Forza Italia, integrante de 
la coalición que lidera la ultra- 
derechista Giorgia Meloni. 
Para intentar eliminar du- 


Forza Italia asegura 
que es un problema 
“personal” del 
político italiano 


La formación se 
aferra a lo que dice 
el coordinador del 
partido, Tajani 


Ursula von der 
Leyen, también 
popular, prefirió no 
hacer comentarios 


das, un serio Antonio Tajani, 
coordinador de Forza Italia y 
que aspira a ser ministro de Ex- 
teriores de Meloni, llegó a la ci- 
ta en los aledaños de la cumbre 
europea reiterando, machaco- 
namente, los principios que el 
PPE mantiene como “líneas ro- 
jas” que toda formación en sus 
filas debe cumplir. 

“Confirmo nuestra posición, 
la posición de mi partido, la po- 
sición del líder de mi partido, 
mi posición personal totalmen- 
te a favor de la OTAN, a favor de 
las relaciones transatlánticas, a 
favor de Europa y contra la inva- 
sión rusa en Ucrania. Esto está 
muy claro, no cabe duda alguna 
sobre esto”, aseveró tanto en in- 
glés, para que lo entendieran to- 
dos, como en italiano, antes de 
participar en la cita popular. Ya 
a puerta cerrada, el expresiden- 
te del Parlamento Europeo afir- 
mó, según testigos de la cita, 
que la cuestión con Putin es un 
problema “personal” de Berlus- 
coni, pero no es la línea oficial 
de un partido que “siempre ha 
votado a favor de Ucrania”, co- 
mo reiteró también al final del 
encuentro, ya de nuevo ante los 
micrófonos. 


Pese a ello, los gestos serios, 
contrariados, de los participan- 
tes en la cumbre popular decían 
más que las declaraciones oficia- 
les de los representantes institu- 
cionales, que se aferraron a la 
figura de Tajani para defender 
el apoyo del PPE a la participa- 
ción de Forza Italia en el Gobier- 
no de coalición de Roma. 

Tajani “es una garantía de 
esta clara visión proatlántica y 
proeuropea” de Forza Italia, de- 
claró Weber. Por su parte, la 
presidenta del Parlamento Eu- 
ropeo, Roberta Metsola, definió 
a su antecesor como un “euro- 
peo comprometido, un atlantis- 
ta comprometido y un Italiano 
comprometido con que Italia si- 
ga en el corazón de Europa”. La 
presidenta de la Comisión Euro- 
pea, Ursula von der Leyen, tam- 
bién miembro del PPE, prefirió 
no hacer declaraciones. 

El apoyo institucional de los 
máximos líderes populares a Ta- 
jani no pudo ocultar el enfado 
de muchos participantes y la 
preocupación por los efectos 
que las declaraciones de Berlus- 
coni puedan tener en una for- 
mación donde muchos miem- 
bros coquetean con posibles 
alianzas con partidos extremis- 
tas y/o prorrusos. 


Estándares básicos 

“Seré muy franco, creo que es 
un gran problema. Hay tres es- 
tándares básicos que debe cum- 
plir cualquier partido que quie- 
ra estar en el PPE: tiene que 
ser pro-Europa y estar a favor 
de la integración europea, de- 
fender el Estado de derecho y 
tiene que apoyar a Ucrania en 
la lucha por su supervivencia, 
existencia y soberanía. Y no es- 
toy seguro de que se pueda te- 
ner en la familia del PPE a quie- 
nes no defiendan estos princi- 
pios bastante básicos”, dijo el 
viceprimer ministro irlandés, 
Leo Varadkar. “No puede haber 
ambigiedad alguna cuando se 
trata de Ucrania (...), no puede 
haber ambigiiedad alguna con 
Putin. No es un amigo de Euro- 
pa”, subrayó. 

También para el polaco Do- 
nald Tusk, expresidente del 
Consejo Europeo, las palabras 
de Berlusconi son un “proble- 
ma”. “No hay duda, es un pro- 
blema para Forza Italia y para 
Berlusconi, pero automática- 
mente también es nuestro pro- 
blema, y tenemos que discutir- 
lo para ver cómo lo resolve- 
mos”, afirmó el exgobernante 
polaco. Mientras, el primer mi- 
nistro croata, Andrej Plenkovic, 
se declaró muy molesto con la 
filtración de los audios de la 
conversación en la que Berlus- 
coni hablaba de Putin, pero re- 
conoció que las palabras del lí- 
der de Forza Italia “no contribu- 
yen a la línea” del PPE, que de- 
fiende una “fuerte solidaridad 
con Ucrania y una clara conde- 
na de Rusia”. 

Al término de la cita, Tajani 
aseguró, no obstante, que lo- 
gró tranquilizar a sus socios. 
“Hay muchos discursos, pero 
en política es importante lo 
que hacemos, y Forza Italia ha 
votado cada vez a favor de 
Ucrania”, dijo antes de reiterar 
que no hay “ninguna duda, ab- 
solutamente ninguna duda” so- 
bre la postura de su partido. A 
pesar de Berlusconi. 
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MIGUEL JIMÉNEZ, Filadelfia 
La democracia estadounidense 
tiene su cuna en Filadelfia. Antes 
de la pandemia, entre cuatro y 
cinco millones de personas visita- 
ban cada año el Parque Históri- 
co Nacional de la Independen- 
cia, en el centro de la mayor ciu- 
dad de Pensilvania. Aunque an- 
tes era frecuente que se acabase 
el cupo, ayer era fácil conseguir 
entradas para visitar el Indepen- 
dence Hall, donde los padres fun- 
dadores firmaron la Declaración 
de Independencia y la Constitu- 
ción de Estados Unidos, con su 
sonoro encabezamiento: “We the 
people”. Nosotros, el pueblo. 

El primer artículo de esa 
Constitución otorga el poder le- 
gislativo a un Congreso compues- 
to por dos Cámaras: la de Repre- 
sentantes, que se renueva com- 
pleta todos los años pares (y cu- 
ya composición se fijó hace un 
siglo en 435 miembros), y el Se- 
nado, donde cada uno de los 50 
Estados tiene dos senadores con 
un mandato de seis años, que se 
van renovando por tercios cada 
dos años. 2022 es año par y el 
pueblo estadounidense (we the 
people) está citado con las urnas 
el 8 de noviembre en unas elec- 
ciones legislativas, sí, pero que a 
la vez trascienden ese carácter. 
Son, de alguna manera, un segun- 
do asalto de las presidenciales de 
2020 en las que Joe Biden derro- 
tó a Donald Trump (aunque este 
siga propagando el bulo de que 
ganó él). 

La falta de respeto por el re- 
sultado ha avivado la polariza- 
ción política. Y Trump y Biden, 
con diferente estilo, han entrado 
en el cuerpo a cuerpo. El presi- 
dente de Estados Unidos eligió 
precisamente el exterior del In- 
dependence Hall para dar el mes 
pasado un discurso sobre “la ba- 
talla por el alma de la nación”, en 
la que aseguró que “Donald 
Trump y los republicanos MAGA 
[siglas del Make America Great 
Again (que EE UU vuelva a ser 
grande), el lema de Trump] re- 
presentan el extremismo que 
amenaza los fundamentos mis- 
mos de nuestra República”. 

Trump, de 76 años, ha optado 
por el ataque personal contra Bi- 
den, que cumplirá 80 la semana 
después de las elecciones. Asegu- 
ra que tiene “deterioro cogniti- 
vo” y “no está en condiciones de 
liderar Estados Unidos”. No es 
una improvisación: lo lleva escri- 
to, lo repite mitin tras mitin, e 
incluso proyecta en pantalla gi- 
gante imágenes escogidas de Bi- 
den en las que se lo ve titubear, 
sufrir algún lapsus o tropezar. 

Mientras Biden acusa a los 
trumpistas extremos de “semifas- 
cismo”, Trump pinta un panora- 
ma apocalíptico de un país del 
que se ha apoderado “la izquier- 
da radical”. Biden y Trump no 
figuran en ninguna de las papele- 
tas del 8 de noviembre, pero sus 
nombres resuenan —como arma 
arrojadiza— en los debates entre 
candidatos, ya sea en Georgia, en 
Ohio o en Florida. 

“Estas elecciones se están 
comportando más como unas 
presidenciales que como unas in- 
termedias”, decía la semana pa- 
sada en un acto en Washington 
Charlie Cook, analista político y 
experto en tendencias electora- 
les, fundador del Cook Political 


LEGISLATIVAS EN EE UU | 1. Polarización política 


Los rivales de las presidenciales de 2020 viven ahora otro 
agrio choque de cara a las elecciones del 8 de noviembre 


Biden contra Trump, 
segundo asalto 


Joe Biden, el miércoles en la Casa Blanca. / JONATHAN ERNST (REUTERS) 


Report. Hace cuatro o cinco me- 
ses, sostiene, “parecía que iba a 
ser un baño de sangre” para los 
demócratas, explica, dada la baja 
popularidad de Biden por la infla- 
ción más alta en cuatro décadas. 

Las tendencias no suelen dar 
grandes vuelcos en las legislati- 
vas de mitad de mandato, que 
acostumbran a ser un referén- 
dum sobre el presidente en el 
cargo. Sin embargo, la serie de 
sentencias del Tribunal Supre- 
mo de mayoría conservadora (so- 
bre el aborto, las armas de fuego, 
el medio ambiente y la educa- 
ción, entre otras), una inespera- 
da racha de éxitos de Biden (in- 
cluida la aprobación de su pro- 
yecto estrella climático, fiscal y 
sanitario) y la aparición en pri- 
mer plano de Trump (con las re- 
velaciones de la comisión de in- 
vestigación del asalto al Capito- 
lio del 6 de enero, la incautación 
de documentos confidenciales 
en el registro de su mansión de 
Mar-a-Lago y su apoyo en las pri- 
marias republicanas a algunos 


candidatos extremistas) altera- 
ron las dinámicas. 

Con todo, la economía (y en 
particular la inflación que no ce- 
sa) sigue siendo la principal preo- 
cupación de los votantes. “El re- 
sultado no va a ser tan bueno 
para los republicanos como espe- 
raban hace unos meses, pero no 
va a ser tan bueno para los demó- 
cratas como esperaban hace 
unas semanas”, resume Cook. 

Trump es muy popular aún 
entre los republicanos —“cerca 
del 50% de los votantes de las 
primarias republicanas salta- 
rían del Gran Cañón si él se lo 
pidiera”, bromea Cook—, pero 
puede ahuyentar a los indepen- 
dientes y moderados, los que de- 
cantarán el resultado. Cook cal- 
cula que un 90% de los votantes 
están muy identificados con los 
dos grandes partidos (una mitad 
con los republicanos y la otra 
con los demócratas). Estos se 
van a movilizar de manera nota- 
ble. En el clima de polarización 
actual, “no hay ningún republi- 


Los sondeos señalan 
que los demócratas 
perderán la Cámara 
de Representantes 


La batalla por el 
Senado está mucho 
más abierta entre 
ambos partidos 


cano que vaya a votar a un demó- 
crata ni al contrario”. “Eso es co- 
sa del pasado”, sostiene. Así que 
el resultado depende en gran 
medida del 10% del medio, los 
independientes, que se hallan 
bajo fuego cruzado. 

Las encuestas muestran que 
los votantes ven como un proble- 
ma mucho más acuciante la eco- 
nomía que los riesgos para la de- 
mocracia; y la inmigración que 
el aborto. Eso son malas noticias 
para los demócratas. Los son- 
deos dan casi por perdida la Cá- 
mara de Representantes para el 
partido de Biden. Dada la delimi- 
tación partidista de los distritos 
(gerrymandering), el resultado es- 
tá realmente igualado solo en 
una treintena de los 435 escaños. 
Si cada partido gana los que tie- 
ne asegurados o en los que es 
favorito, los demócratas necesita- 
rían imponerse en el 80% de los 
distritos más competitivos para 
impedir la victoria republicana, 
lo que sería casi milagroso. El 
control de la Cámara baja les bas- 
taría a los republicanos para con- 
vertir en un infierno la segunda 
mitad del mandato de Biden. 

La batalla por el Senado está 
mucho más abierta. Hay cuatro 
Estados en los que se concentran 
las miradas: Pensilvania, Geor- 
gia, Wisconsin y Nevada. Y otros 
cuatro no del todo decididos: 
Ohio, Carolina del Norte, Nuevo 
Hampshire y Arizona. Las en- 
cuestas dan como favoritos a los 
demócratas para mantener el 
empate en el Senado a 50 esca- 
ños. Si fuera así, la vicepresiden- 
ta, Kamala Harris, podría desha- 
cer el empate a favor de los de- 
mócratas. 


Estilos distintos 

Trump y Biden han tenido esti- 
los muy diferentes de hacer cam- 
paña. Mientras que el expresi- 
dente ha dado numerosos míti- 
nes (con un guion en gran parte 
repetido palabra por palabra), el 
actual inquilino de la Casa Blan- 
ca ha usado la visibilidad que le 
da el cargo para comparecencias 
y actos públicos, pero lleva sema- 
nas sin dar un mitin público. Ha 
acudido a actos de partido de re- 
caudación de fondos por buena 
parte del país, pero de aforo redu- 
cido y a puerta cerrada, sin actos 
de masas, a diferencia de lo que 
hicieron en su día sus predeceso- 
res. Algunos candidatos demó- 
cratas de circunscripciones deci- 
sivas prefieren desmarcarse del 
presidente, que ha concentrado 
buena parte de sus esfuerzos en 
Pensilvania, uno de los Estados 
clave. 

Biden volvió ayer a Filadelfia 
para apoyar al candidato a sena- 
dor por Pensilvania, John Fetter- 
man, primero en un acto oficial y 
luego en una recepción a puerta 
cerrada. Esta vez no acude al pe- 
queño parque temático de la de- 
mocracia que corona el Indepen- 
dence Hall. Allí, los turistas ha- 
cen cola para fotografiarse con 
uno de los principales reclamos, 
la agrietada Campana de la Li- 
bertad, que llamó a los ciudada- 
nos a acudir a la lectura de la 
Declaración de Independencia y 
luego se convirtió en un símbolo 
abolicionista. Es tentador ver su 
famosa gran grieta como una me- 
táfora de la democracia estadou- 
nidense. 


